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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Dar o darse?  
• Cuéntanos  El grano de oro  
• Escuchamos  Habla, que tu siervo escucha   
• Soñamos  No darás, te darás  
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo? 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha 
• Miramos La vocación de san Mateo, de Caravaggio 
• Admiramos Hermano Roger de Taizé: Cuando la oración rompe fronteras
• Escuchamos  El joven rico 
• Respondemos  
• Meditamos  ¡En marcha! 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos 
• Aprendemos   El seguimiento de Jesús
• Imitamos  Santa Teresa de Jesús y san Juan de la Cruz 
• Cuidamos  El amor no pasa nunca
• Compartimos  La Iglesia y el reino de Dios
• Participamos   El compromiso con los migrantes 
• Comunicamos   La comunicación personal
• Oramos  Oración por las vocaciones 
Mi diario  Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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No sabemos a ciencia cierta si era joven, pero 
sí sabemos que era rico. Se dirigió a Jesús 
con desparpajo e impetuosa generosidad. 
Moralmente intachable, quería saber que más 
tenía que hacer para ser discípulo. ¿Qué le pidió 
Jesús? ¿Cómo reaccionó él? Encontrarás las 
respuestas al leer “El joven rico”.

Si alguna vez viajas a Roma, no dejes de visitar 
la iglesia de San Luis de los franceses. Al fondo, 
del lado izquierdo, encontrarás dos cuadros 
maravillosos de Caravaggio sobre san Mateo:  
su vocación y su martirio.

Taizé, por inspiración del hermano Roger,  
aún después de su trágico asesinato, es hoy un 
lugar emblemático de encuentro de miles de 
jóvenes que gustan de la paz de la oración y del 
ecumenismo de la vida. Una escuela de renovación 
interior y de fraternidad cuyos maestros, los 
monjes, enseñan acogiendo y rezando. 

La meditación sobre el descubrimiento de 
Dios te ayudará a apreciar que siempre hay 
alguien con quien siempre puedes dialogar, 
ininterrumpidamente, y a quien confiar todos  
tus problemas y todos tus deseos.

¡En marcha!, la hermosa oración de 
Cáritas, te hará confirmar que, para 
seguir a Jesús, no basta con la voluntad 
libre de hacerlo, sino que se requiere el 
don de la vocación que se recibe. Es la 
gracia por la cual “Dios nos ha bendecido 
por medio de Cristo” (cf. Ef 1,3-14).



• La luz. Penetra en la estancia cuando entra Cristo. Es 
direccional, no ambiental. Los personajes están en la 
oscuridad y son rescatados, salvados y llamados a la 
existencia. Es una presencia de lo divino, porque Dios 
es luz y es misterio: la fuente de la luz esta fuera del 
cuadro. La vocación es siempre eco de la voz de Dios, 
que se adentra en nuestra oscuridad.

• El espacio. Dos espacios verticales: el superior casi va-
cío con la ventana, que es apertura a otra realidad, ori-
gen y destino de la llamada; el inferior es la vida cotidia-
na donde se da la llamada. Dos espacios horizontales: 
de izquierda a derecha la mirada de los recaudadores 
(uno parece el joven rico, otro representa la avaricia, 
otro parece dispuesto a defenderse, uno más sigue con 
las monedas y no puede ver lo que pasa); de derecha a 
izquierda Cristo mira a los ojos a Mateo. 

• El tiempo. El Evangelio dice que Jesús le dice a Mateo: 
“Sígueme”. Y que “él se levantó y lo siguió”. Aunque el 
cuadro no muestra este movimiento, lo presenta. Nadie se mueve. La acción se interrumpe. El poder está en la suspen-
sión de la acción. Es la crónica de que la irrupción de la gracia interrumpe la acción humana. 

• Las manos de Jesús. Una es como la de Adán de la Capilla Sixtina: representa la nueva creación; la otra es la mano 
abierta al que contempla el cuadro para comprometerlo en él. La llamada es solo de Cristo, pero la mano de Pedro 
explica que es para la Iglesia, representada por él, pero con un rostro no terminado para que podamos ver, en él, otros 
rostros. 

• Las miradas. Jesús mira a quien todo lo tiene medido y controlado, como es un contable. Mirada de conmoción que 
levanta, cura y genera esperanza. Y el único personaje que mira a Jesús es Mateo, iluminado por la mirada de Jesús. 
Expresa arrebato, seducción, afecto a aquel que lo llama. Ya no es el recaudador, sino el llamado. La llamada nos des-
cubre a nosotros mismos.

La vocación de san Mateo, de Caravaggio

El teólogo Von Balthasar dice que solo hay una manera de pasar ante Jesús y no verlo: 
ocultándose. Mateo no lo hizo. ¿Y tú?

Miramos
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Roger Schutz nació en Suiza en 1915. Tras una lenta conver-
sión, estudia teología reformada y se interesa por la historia 
del monacato. En la aldea de Taizé, adquiere una casa y se 
dedica a cultivar el trozo de tierra colindante. Desde 1942, 
se le une una comunidad de hermanos cuya única misión 
es su testimonio de unidad. Taizé se convirtió en la primera 
comunidad ecuménica de la historia de la iglesia. Durante 
décadas, miles de jóvenes han dirigido sus pasos allí para 
aprender juntos el ecumenismo de la vida y la oración.
Su primera pasión fue la unidad entre los cristianos y su 
segunda pasión la unidad entre los pueblos y las naciones, 
entre los países ricos y pobres. Por eso, quiso que algunos 
hermanos de la comunidad fueran a vivir a varios países con 
los más pobres de entre los pobres. Más que grandes obras, 
suscitó pequeños gestos, pero tan profundamente auténti-
cos y significativos que devolvieron la esperanza a muchos. 
Siempre originó un gran entusiasmo entre los jóvenes im-
presionados no tanto por su palabra (sus bellísimas cartas 
eran tan esperadas como escasas) sino por el testimonio de 
la acogida misericordiosa y de la paz de la plegaria cantada 
y sosegada que irradiaban sus ojos. Quiso abrir su corazón y 
su comunidad a los jóvenes de todo el mundo; a su búsqueda 
y esperanza; a su alegría y sufrimiento y a su camino de fe y 
vida. Decía: “Por mi parte, me gustaría ir a los confines de la 
tierra, si pudiera, repetir una y otra vez mi confianza en las 
jóvenes generaciones”.
En agosto de 2005, fue asesinado por una mujer perturbada.

Hermano Roger de Taizé:  
cuando la oración rompe fronteras

Admiramos

El hermano Roger consagró su vida a Dios y a los jóvenes. No regateo con Jesús y nunca perdió 
su paz contagiosa y su mirada sonriente. Y tú, ¿regatearás con Jesús?
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Escuchamos

Camino
El camino es una de las 
realidades que mejor 
sirven como figura o 
metáfora del vivir. Así, 
el camino vale para 
hablar de la vida, en  
la que nos encontramos 
con Jesús como le 
ocurrió a aquel hombre 
que era muy rico.  
Si decidimos seguir el 
camino en pos de Jesús, 
entonces, nos habremos 
convertido en sus 
discípulos.

Dios lo puede todo
Es verdad que Dios 
lo puede todo, pero 

también es cierto que a 
Dios no le gusta hacer 

las cosas sin contar con 
nosotros. Por eso, Jesús 
pide al hombre rico que 

comparta lo que tiene 
con los pobres. Si lo 

hubiera hecho, todos 
habrían sido testigos de 

cómo los camellos son 
capaces de pasar por los 

ojos de las agujas.

Mirándolo
La mirada es  
el primer paso para 
que se produzca un 
verdadero encuentro 
entre las personas:  
si no “vemos” a la otra 
persona, difícilmente 
nos podremos encontrar 
con ella.  
En muchas ocasiones, 
los evangelios destacan 
la mirada de Jesús.  
Una mirada benevolente 
y cálida, sin prejuicios, 
que no juzga  
ni condena.

Triste
¿Por qué se va triste 

ese hombre que sale al 
encuentro de Jesús si 

era “muy rico”? Quizá, 
porque, a pesar de eso, 

no puede conseguir el 
tesoro del que Jesús 

le habla. La verdadera 
riqueza consiste en 

compartir sus bienes 
con los que carecen de 

ellos. Eso es lo que da la 
auténtica felicidad.

Del Evangelio según san Marcos (10,17-31)

Cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corrien-
do, se arrodilló ante él y le preguntó:
–Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?
Jesús le contestó:
–¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más 
que Dios. Ya sabes los mandamientos: no matarás, no 
cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimo-
nio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.
 Él replicó:
–Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud.
Jesús se quedó mirándolo, lo amó y le dijo:
–Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dáselo a 
los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y, luego, 
ven y sígueme.
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó triste, 
porque era muy rico.
Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos:
–¡Qué difícil les será entrar en el reino de Dios a los que 
tienen riquezas!
Los discípulos quedaron sorprendidos de estas pala-
bras. Pero Jesús añadió:
–Hijos, ¡qué difícil es entrar en el reino de Dios! Más fá-
cil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que 
a un rico entrar en el reino de Dios.
 Ellos se espantaron y comentaban:
–Entonces, ¿quién puede salvarse?
 Jesús se les quedó mirando y les dijo:
–Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo 
puede todo.

El joven rico
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¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Meditamos

www.e-sm.net/179082_68

Seguir a Jesús

El seguimiento cristiano no se puede comparar con el de un pensamiento o de una corriente 
intelectual, cultural, política o ideológica. No es el seguimiento de un objetivo, un programa 
de vida o de unas ideas; sino de una persona. Jesucristo no se agota en su mensaje, su 
proyecto, su liderazgo o su enseñanza, ni en lo que restrictivamente se llama “la causa  
de Jesús”. Lo cual no quita que el seguimiento de Cristo suponga, indivisiblemente, el de  
su reino, con el que Él mismo se identifica: “Buscad ante todo el reino de Dios” (Mt 5,33). 
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¡En marcha! 
El Señor me dijo: “¡En marcha!”. 
Y yo dije: “¿Quién, yo?”. 
Y Dios dijo: “¡Sí, tú!”. 
Y yo dije: “Pero no estoy libre, 
hay muchas cosas que me atan, 
hay muchas inercias que me gustan. 
Y ya sabes que nadie me puede sustituir”. 
Y dijo Dios:  
“Ya basta, estás como siempre, 
poniendo disculpas”.
Y el Señor dijo otra vez: “¡En marcha!”. 
Y yo dije: “Pero es que no quiero”. 
Y dijo Dios: “Yo no te he preguntado si quieres.  
Te digo que andes para que vivas”. 
Y yo dije: “Mira, Señor,  
¡es que no quiero complicarme la vida! 
Estoy muy a gusto con lo de siempre. 
Además, qué van a pensar los demás. 
Quiero estar como tantos otros”. 
Y Dios dijo: “¿No serás un cobarde?”.
Y por tercera vez, el Señor me dijo:  
“¡En marcha, adelante! 

Las fuentes de la vida te aguarden". 
Y yo dije: “¿Tengo que hacerlo?”. 
Y Dios dijo: “¿Me amas?”. 
Y yo dije: “Verás, me da mucho reparo… 
Además, no sé por dónde ir, ni cómo ir, 
y me van a mirar… 
No puedo hacerlo sin ayuda”. 
Y dijo Dios: “¿Y dónde crees que estaré yo?”.
Y Dios insistió: “¡En marcha!”. 
Y yo dije: “¡Solo si lo hacen todos! 
Yo no puedo ir el primero”. 
Y Dios me dijo: “¿Tú el primero? 
El primero, el que va delante, es mi Hijo, el Amado, 
¡Vosotros poneos detrás y seguidlo!”.
Y el Señor volvió a gritar: “¡En marcha!”. 
Y el viento de su grito rozó mi rostro, 
y yo di un respiro y oí mil respiros profundos: 
“¡Aquí estoy! ¡Aquí estamos! 
¡Contigo a la vida!”.
  Cáritas



CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA 
“Dichoso el hombre  
que ha puesto su confianza  
en el Señor” (Salmo 40)
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La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

Lo reconocieron al partir  
el pan PASCUA A

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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